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Para poder comprender cuál es la estructura del pensamiento económico es necesario primero que respondamos una cuestión: ¿Qué es estructura? ya en una sesión anterior se dio la respuesta que una estructura es: lo que sostiene, pero que abierta entonces la pregunta: ¿Y qué es lo que sostiene al pensamientos, específicamente al económico? Será Foucault el que nos guíe por este objetivo en su texto: las palabras y las cosas sobre el cual intentaremos responder: ¿por qué la teoría del valor de Ricardo, que incluye la producción y no solamente el trabajo es la base del pensamiento económico moderno?
Para lograrlo, intentaremos poner en evidencia los cambios epistemológicos que llevaron al valor a ubicarse como elemento central del pensamiento económico. Y para ello, debemos entender la evolución del pensamiento a partir del siglo XVI
La legitimación de la verdad, según decíamos, se encontraba en los sentidos, especialmente en el de la vista; para Aristóteles. La verdad era lo que percibían los ojos, lo cual efectivamente se pone en duda con Descartes, pero la primera representación de la verdad está dada por las relación que existe entre aquellas cosas que los ojos perciben. De no ser así, existirían tantas verdades como cosas hay y sería imposible el distinguirlas unas de otras, sería imposible el comprenderlas. Para ello, la similitud entre las cosas se convierte en la herramienta de desciframiento del mundo. Los ojos pueden percibir ciertas semejanzas en las cosas y por medio de ella podemos entender el mundo. Foucault reconoce cuatro importantes maneras de similitud: convenientia, aemulatio, analogía, simpatya. La primera es aquella que designa un parentesco de las cosas por su vecindad física o de lugar: los peces son del agua, las aves de cielo, etc. La emulación, por su parte, es una similitud que rompe el parentesco por lugar y lo hace por reflejo de características. Por ejemplo el sistema circulatorio del ser humano es similar los ríos de una montaña. Esto a pesar de que no exista vecindad entre las venas y el río. La analogía por su parte es una especie de relación de emulaciones que llevan a una similitud generalizada como por ejemplo que la tierra es una gran madre, la madre tierra que posee entro otras cosas un sistema circulatorio. La simpatía, última de las representaciones como repetición que analiza el autor, no posee ningún tipo de relación con las anteriores sino que se gesta en relaciones de "amistad" o "enemistad" de las cosas, o mejor; de apatía y simpatía. Los cóndores prefieren las altas montañas mientras la palma de coco no y entra en relación de simpatía más con la playa que con la cumbre. (ver pág. 37)

Pero para que estas representaciones de la realidad, verdaderamente lo sean deben ser designadas o señaladas las similitudes y las diferencias por un signo que las acerque o las separe. De tal manera que el signo que, valiendo la redundancia, designa una similitud, es de la misma naturaleza que lo que designa, no puede ser constituido por fuera de sí. Para el caso de la economía, el metal, que fue el signo del valor, debería ser valioso en sí, ser riqueza como tal, si no, no podría representar la similitud. 

Un problema de esta manera de conocimiento del mundo surge, según el autor, en la medida en que las posibilidades de similitud son infinitas pero la cantidad de signos que sirven para identificarlas no siempre son los mismos. Entendiendo el lenguaje como la forma de designación: existen muchos idioma para designas iguales similitudes (ver pag. 40)       
Es precisamente esta problemática la que origina UNA ESTRUCTURA INCIPIENTE en la medida en que se hace necesario una categoría que agrupe las similitudes y ponga límite a las posibilidades de relación. La categoría fue la del micro-cosmos y el macro-cosmos que encerraba en sí analogías, emulaciones, conveniencias y simpatías bajo parámetros más generales que servían de delimitador. Con ello, surge entonces la necesidad de u proyecto enciclopédico en donde se designara el significado general de las palabras con respecto a las cosas que designaban.  (ver, pág. 44) 

El problema esencial, si se quiere, de dicho proyecto es que las similitudes pueden engañar o procurar el error, en cuyo caso la designación sería de una diferencia, en lugar de una similitud o al contrario. La prueba de esta posibilidad de equivocación de la representación de la realidad se encuentra en el Quijote según Foucault y quien dirige hacía ella l principal crítica de época es Descarte, Los motivo de este último fueron tratados en la clase sesión anterior. No es la semejanza (aunque sí parte de la similitud pero entendida de manera distinta), sino la identidad y la diferencia lo que determina  el pensamiento sin posibilidad de error. Esto por que, en la medida en que sean identificables las identidades basado en un único patrón de orden y de medida, a partir de allí se podrá identificar todas las similitudes y las diferencias por lejana que resulten. Ello obliga efectivamente a darse a la búsqueda de la primer y fundamental diferencia, a partir de la cual el discernimiento encuentra la serie de similitudes o diferencias posteriores. Ello efectivamente requiere la búsqueda del fundamente y la necesidad de una mathesis como ciencia del orden que pueda agrupar de manera sistemática las similitudes y diferencias estructuradas a partir del fundamento y que demuestre además en que grado y bajo qué parámetro son efectivamente similitudes o diferencias. Como consecuencia de este giro epistemológico  surgen dos disciplinas que hasta ahora no se contemplaban: una ciencia de los signos que articulan la continuidad natural o la naturaleza según su movimientos. Una ciencia de los signos que autoriza el intercambio y permite juzgar las equivalencias entre los deseos y los bienes intercambiados y una ciencia de los signos. Ellas dos amparadas bajo una ciencia de los signos propiamente dichos que busca reagrupar las singularidades de las percepciones.

Que es la estructura entonces: es el fundamento, a partir del cual se pueden reconocer las semejanzas y las diferencias, es la diferencia primera, acompañada del método de ordenamiento de dichas que organiza las similitudes según sus grados de cercanía o alejamiento en patrones determinados.
El método en Smith y Ricardo, próxima clase
